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oCigero conjentario 
sobre una visita 
También los hijos del pueblo 

tienen ect. ¿Por qué no? La opi-
nión de la Prensa de provincias, 
excepción de la de Barcelona, (no 
hay que decir Ja causa) tiene tan 
poca eficacia, que fuera de Jos ca-
sos en que trata asuntos electora-
les o disturbios sociales, para nada 
pesa en las esferas del gobierno. 
Esto nos consta, y por desgracia 
nos sometemos dócilmente a este 
menosprecio, como si nuestro 
pensar, aunque modesto, no fuera 
el de regiones españolas que tie-
nen. p j r lo menos, igual derecho 
a ser oídas como cualquiera otra , 
aunque sin la ventaja de Ja que 
está cerca de la vaca. 

Decimos por lo menos, porque 
en realidad debiera ser lo contra-
rio, por aquello de que la distan-
cia que priva muchas facilidades 
seria compensada con las a tencio-
nes que se echan de menos. 

Pero algo rebeldes con esta cos-
tumbre absurda, queremos demos-
trar que no nos sometemos vo-
luntariamente, y que si otros tie-
nen derecho de actuar sobre las 
intenciones y proceder del go-
bierno, nosotros recabamos ese 
mismo derecho para exponer nues-
tro cri terio, que por ser nuestro, 
nos merece igunal valor que el 
ajeno en cuantos asuntos afectan 
al interés de nuestra Patria, en los 
que tomando una parte muy di-
recta no queremos hacerlo a ma-
nera de los ávidos de Panurgo. 

Considerando el precedente e-
xordio suficiente para explicar 
nuestra intervención en los asun-
tos de actualidad que preocupan 
a los españoles, vamos al objeto 
que lo motiva. 

No hay redención posible pata 
nuestro desgraciado pais. Para en-
contrarla fuere preciso que los 
hombres que le pueblan sufrieran 
uua verdadera metamorfosis, en 

un sincero amor a Ja Patria. ¡Ay! 
cuan difícil es esto dada Ja idio-
sincrasia reinante. 

Nos surgiere estos renglor.es la 
inoportuna, a todas luces inopor-
tuna visita de los catedráticos es-
pañoles a Ja capital de Francia. Fá-
cil es que no esté ajeno a esta vi-
sita el autor de "neutra l idades que 
matan44 pues no de otro modo se 
comprende bien, que ese elemen-
to intelectual , hasta cierto punto 
oficial, haya escogido estos mo-
mentos para una k k tournée" que no 
dice nada en pro de una neutrali-
dad que debiera observarse con 
más delicadeza ¡Qué pocas visitas 
recibimos cuando nuestros desas-
tres de Cavite y Santiago de Cuba; 
qué pocas, cuando se nos trataba 
tan desconsideradamente Jiasta en 
la persona (silencio). . . durante las 
negociaciones que mermaban nues-
tro legít imo dereclio (si hay al-
guno) sobre el protectorado del 
Imperio Marroquí! 

¿A qué, pues, esas expresiones 
de afecto, con olvido del pasado 
y evidente perjuicio del presente? 

Por algo representan a España, 
allende la cordillera fronteriza, 
por una chula: cuanto peor la tra-
tan, más se aviva su cariño. 

Y por hoy tío decimos más, 
para no dar mayor extensión a estos 
comentarios que podrá cualquiera 
hacerlos más sabrosos a poco que 
se fije en su Patria. 

AL NORTE 
l>EL VE(M (MTINENTE 

Mucho tiempo liacía que había 
visitado esas tierras, y , en mi úl-
timo viaje, he presenciado gran-
des transformaciones. Se han euro-
pizado considerablemente; la chi-
laba, el jaique y el turbante , no 
eran ya las prendas usuales entre 
la gente acomodada, estando ves-
tidos con trajes europeos. Sus 
costumbres se han modificado mu-

cho, pero, no obstante, aún se 
advierten las reminiscencias de su 
anterior incultura. Asi , lie pre-
senciado que muchos que de Ma-
homa han pasado a Jesús, cuando 
asisten a la Iglesia, en lugar de 
conducirse con la debida compos-
tura y respeto al lugar santo, an-
dan de acá para allá buscando al-
guna morita objeto de sus preten-
siones, la miran y la sonríen con 
cara de bobalicones; y aun las 
mismas moritas, corresponden con 
las mismas demostraciones. Tam-
poco tienen escrúpulo en entablar 
cualquier conversación profana, 
volviendo las espaldas al presbi-
terio, y hasta se colocan erguidos 
y en filas transversales en el cen-
tro de las naves de la Iglesia, 
~nmo san tajaros, impidiendo la 
vista del sacerdote consagrante, 
ocasionando la irreverencia y la 
protesta muda de la gente situada 
detrás. He dicho protesta muda, 
y no siempre ha sucedido asi: un 
día una viejecita impert inente , 
molestada por haberse colocado 
delante algunos petimetres, pro-
rrumpió en tremendos dictetios, 
sin tener presente lo sagrado del 
lugar, llamándolos pedantes y mal 
educados. También, otro semi-
idiota, insultó a unas mujeres que 
Jiabian ocupado un escaño, lla-
mándolas hombrunas, por haberse 
sentado en sitios destinados a los 
Jiombres; y , hab iendo tomado 
en serio la pesada broma del 
gracioso, di jo, que no creía que 
hubiese tantas mujeres con aque-
lla oculta enfermedad... 

Por las calles, antes solitarias, 
circulaba mucha gente;^)ero,< es 
claro, como todavía la civilización 
de aquel país se encuentra en em-
brión, y la urbanidad no ha adqui-
rido su completo desarrollo, hay 
deficiencias notables en la manera 
de conducirse. Muy pagados de 
sus derechos, cuando marchan por 
la acera derecha, no la ceden aun-
que, per distracción, vengan por 
ella personas de respeto, ancianos, 

señoras o el mismo Nunc io Apos-
tólico. Los jóvenes, reunidos en 
grupos , suelen escandalizar por 
las calles, dir igiendo a las mujeres 
chicoleos de mal gusto y frases de 
dudosa corrección. En sus bromas, 
aunque pertenezcan a famiJias res-
petables, y aun faltando a las pres-
cricripciones del Coran, todavía 
se les ve entrar en las tabernas y 
hasta embriagarse, produciendo 
espectáculos denigrantes, y pa-
sando por las tres etapas de la 
borrachera, mono, burro y cerdo, 
son conducidos a sus domicil ios 
en este último estado. 

Tienen ta.nbién sus centros de 
recreo; pero dicho se está, que aún 
no se han perfeccionado en las 
formas que deben guardarse en so-
ciedad. Estos centros t ienen, ge-
neralmente, cuartetos o piano con 
profesores que tocan bastante bien 
y son muchas las personas que 
asisten para recrearse con la buena 
música. Rara vez puede conse-
guirse esto, pues los impulsos de 
la gente bravia, estimulada la san-
gre juvenil, les obligan a pro-
rrumpir en cánticos o voces dis-
cordantes, produciendo un ruido 
infernal e irresistible, que obliga 
al auditorio a dejarles el campo 
libre para que ellos se diviertan <i 
su manera. También algunos se la 
ecnan de graciosos teniendo som-
bra de higuera negra, y éstos sóp 
verdaderamente inaguantables. 

Todas estas cosas son peque-
ñeces que irán desapareciendo con 
la cultura, pues ya lie d icho que 
de pocos años acá se nota un pro-
greso manifiesto, y ya apenas se 
corre la pólvora ni se disputan a 
tiros los derecJios. 

P H I L O S . 

Datos biográficos 
de don Antonio Maura 

Al Rey la vida y la Nación. El 
día I4 de diciembre de 1904 pre-
sentó D . Antonio Maura .t Su Ma!-
jestad el Rey la dimisión del Ga-
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bínete. 
listaba vacante la jefatura del 

Kstado Mayor Central . S. M . el 
Rey tenia por candidato a D . Ca-
milo Polavieja. El General Lina-
res oponíase a ese nombramiento, 
por haber combatido Polavieja la 
creación de dicho organismo, que 
si era malo, a juicio del censor, no 
podía ser bueno para disfrutar su 
mejor prebenda. El ministro de 
la Guerra presentó la dimisión, y 
Maura , anticipándose a su frase de 
que el uniforme del Presidente 
del Consejo no debe confundirse 
coa la casaca palatina, se hizo so-
lidario de la actitud de Linares, 
mantuvo el fuero de su jurisdi-
cción y abandonó el Poder. 

En la oposición. El 18 de no-
viembre de 1905 juró el cargo de 
diputado por Palma de Mallorca 
el Sr. Maura. 

Fué elegido Presidente del Con-
greso el Sr. Marqués de la Vega 
de Armi jo . 

En la sesión del 28 de noviem-
bre, al dar cuenta el Sr Montero 
Rios, jefe del Gabinete , de la ne-
cesidad de suspender las garantías 
constitucionales en Barcelona, pro-
nunció el Sr. Maura elocuente 
discurso ofreciendo el apoyo incon-
dicional de la minoría conserva-
dora. 

Monarquía democrática. En la 
sesión celebrada por el Congreso 
el día 28 de noviembre de igo5 
di jo el Sr. Maura . 

" L a sociedad española es una 
democracia, mucho menos por la 
obra revolucionaria del siglo X I X 
que por la obra de la Monarquía , 
lo mismo de los Austrias que de los 
Borbones, no más que una demo-
cracia, de modo que aquí no pue-
de haber sino una Monarquía de-
mocrática, que no puede vivir 
más que siendo democrática. De-
mocracia quiere decir que necesi-
ta el ciudadano el ejercicio del 
derecho, la confianza con el dere-
cho, la persistencia en defenderlo 
y e s t imar lo . " 

Maura poder... y el poder de 
Sanchez. Agotado por completo el 
part ido liberal, cayó del poder el 
24 de enero de 190?, encargando 
Su Majestad el Rey a D . A n t o n i o 
Maura de formar Minister io . 

Quedó const i tuido en la si-
guiente forma: Presidencia D . An-
tonio Maura; Estado, Allendesa-
lazar; Gracia y Just icia , Marqués 
de Figueroa; Guerra , General Lo-

ño; Marina, Ferrándiz; Hacienda, 
Osma; Gobernación, La Cierva, 
Ins t rucción pública, Rodriguez 
S. Pedro; Fomento , González Be-
sada. Sánchez Guerra no quiso 
cartera; op tó por la dirección del 
Banco, para cobrar su sueldo, los 
pluses, la cesantía de Ministros y 
los gajes del consejo de alguna 
Compañía. 

Se abrieron las Cortes el 13 de 
Mayo , siendo elegido Presidente 
del Congreso el Sr. Dato, 

O L V I D O 
La bella princesina 

desfallece de amores. . . 
Su risa cantarína 
que era como un trinar de ruiseñores 
ha tiempo que no suena. 

Entre sus brazos crueles, 
la retiene la pena; 
la princesita saborea las hieles 
del olvido, que acaso, 
el niño ciego se llegó a su puerta 
—Abridme—dijo, y prosiguió su paso 
sin penetrar, y por la puerta abierta 
entró el helado viento del Hastío; 
deshojando las flores 
de amor, su hálito frío.. . 

La bella princesita 
desfallece de amores. . . 
Va no suena su risa cantarína, 
que era, como un trinar de ruiseñores... 

• 1 

JOSÉ O L I V E R 

^ttn cacñarro 
Era una olla de paredes vidria-

das y verdosas, cuyo borde lo for-
maba una ininterrumpida cadena 
de montañas y contenía en su 
fondo un pueblo condenado a vi-
vir tranquilamente. Los hombres 
miraban siempre hacia abajo, les 
aturdía la luz o les pesaba la cabe-
za que tenían de pedernal; sus 
movimientos eran torpes, pausa-
dos, lentos como les sucede a los 
que habitan largo t iempo en los 
presidios; de rostros serios y ma-
cilentos, faltos de sol, carcomidos 
por los miasmas; de mirada d o l o -
rosa o francamente estúpida o s i-
niestra; de imaginación fría como 
una parálisis, o candente o crimi-
nal como el vientre de un volcán. 
La generalidad de aquellos h o m -
bres se conocía que vivían porque 
se retrataban los objetos en los cris-
tales de sus ojos que no disponían 
de más hilo trasmisor al corazón 
que el cable de la cobardía, o del 

temor, y así, el gramófono que te-
nían por viscera, a su vez, solo po-
nía en movimiento el disco de la a -
dulacion. Aquel pueblo era un ven-
cido, y aquella sociedad un odio. 
De tarde en tarde aquella gusane-
ra se revolvía febrilmente y trata-
ba de encaramarse por las lisas 
paredes del recipiente y siempre 
rodaba al abismo, al fondo; la 
falta de ejercicio había embotado 
los músculos y prontamente el 
cansancio agotaba aquellas ener-
gías febriles, y vuelta a vivir aque-
lla vida miserable y abyecta que 
se había connatural izado con ellos, 
y así pasaban los días, los meses, 
los años, las décadas, las centu-
rias y en aquel fango que se for-
maba en el fondo de la vasija se 
movían microbios, gérmenes au-
tores de aquella putrefacción, por 
que allí fallaban los rayos h ig ié -
nicos del sol dorado y resplande-
ciente, y los higiénicos rayos de 
la intel igencia, del corazón y de 
la justicia. 

Aquel los despojos de pueblo, 
los trataba cariñosamente un amo 
y cuidaba de que la fermentación 
fuese completa para que cuando 
colocaba el alambique le diera el 
mayor rendimiento posible de e-
sencia, de poder , de valimiento, de 
aquel l íquido al imenticio, soste-
nedor de la vida grande, de la vi-
da fastuosa, de la ancha vida. Y 
pasado aquel momento , en que la 
ebullición tumultuosa a que había 
estado sometido aquel mantón de 
humanas ruinas, cesaba, mantenía-
se tibia la temperatura, por el baño 
de María, con el in ten to , s iempre 
efectista, de evitar la descomposi-
ción y aprovechar más tarde los' re-
siduos, los restosque la obscuridad, 
que las t inieblas, que la incultura 
y el pavor al imentaban. 

Aquel lo era una redoma encan-
tada, que obedeciendo a una va-
rita mágica, mantenía en el mis-
mo estado, e ternamente, el con-
tenido. Si el mago que la poesía 
ordenaba la risa, brotaba dolorosa 
de aquel centro , pero brotaba, y 
si mandaba sacrificar lo más sagra-
do, se consumaba el sacrificio. 

El asa del cacharro estaba suje-
ta por manos francesas y el baño 
lo alimentaban los ingleses, que 
de cuando en cuando cuidaban 
de atizar la hoguera, que ponien-
do en ebullición las materias que 
contenia, produjera el néctar que 
da la vida y que la gasta p ron to . 

¿Por qué hemos de hacer res-
ponsables a otros más pequeños, 
si de este modo, puede el simil 
ser menos molesto, menos tem-
pestuoso? El cacharro puede ser 
más grande y puede ser pequeño; 
pero vale más hacerlo de grandes 
dimensiones, porque asi cabe en 
él . lo mucho y lo poco . 

José G. Banderas 

AL EX-CARTERO 
DE CHIRI VEL 

Ya hace t iempo, amigo Parri-
llas, que quiero dedicarte cuatro 
líneas, con el fin de que veas que 
desde mi r incón no te olvido, 
pues después de lo que te dirigí 
en este simpático semanario, a raíz 
de tu «célebre» como «infunda-
mentada» cesantía, no he tenido 
lugar, t iempo ni conocimiento, 
ante todo, de las «absurdas, ba-
jas y mal reprimidas represalias» 
que cont igo han usado «esos tan 
aventajados caciques», que en ma-
la hora nos trajo a gobernar su 
superior jerárquico; mas ya que 
conozco un poco de lo que (ahí 
pasa», por confidencias amistosas, 
te voy a decir algo de ello. ¿Con 
que 110 con ten to el cacique ((ma-
yor» del desdichado pueblo de 
Chirivel , con darte la censantíaen 
la Administración de Correos, me-
diante su influencia política, y 
por el buen compor tamiento en el 
cumpl imiento de tu deber, al ne-
garte a hacer lo que te exigía se-
gún ya te dije en el número 29 
correspondiente al día 18 de junio 
próximo pasado del referido se-
manario, te amenazó además en Ja 
Sala Ayun tamien to («que es don-
de él suele hablar con libertad 
cuando manda») con que te traería 
ot ro peluquero y rasca-barbas para 
que te hiciera la competencia? 

Amenaza es esta que , como ves, 
la ha cumpl ido al pié de la letra, 
no solamente poniéndote al frente 
el compet idor de referencia, sino 
montándole a éste un salón con 
todos los adelantos de la industria, 
un verdadero bazar en «aguas co-
lorantes de diferentes matices» que 
se «hacen pasar» por otras de las 
célebres y retumbantes perfume-
rías nacionales, con sus corres-
pondientes análisis químicos, co-
mo vía de no tener sns-ancia no-
civa. Y no solamente ésto, sino 
que , como sabes, el dicho célebre 
cacique mayor , conocido de anta-
ño por sus «heroicidades popula-
res» («no parlamentarias^) ha ido 
de ceca en meca, recorriendo a 
caballo o en cocheci to este térmi-
no y sus fronteras, haciendo el 
igualado para su «protegido rasu-
rador», y con amenazas, como es 
su costumbre favorita, a los que 
viven bajo s.u autoridad (hoy in-
directa] de subirles los inbutus 
sino le complacían en sus deseos. 
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Es más; y también de esto me 
encuent ro igualmente enterado, 
amigo Parrilla. El municipio por 
tus servicios en la Cartería de que 
cesaste y cuya partida figura en 
presupuesto, te adeuda unas cuan-
tas pesetejas, que tú las habías de-
jado amortizadas, para compen-
sarlas por el descubierto de con-
sumos y vecinal de tu señora ma-
dre, que como cabeza de familia 
es a nombre de quien el mismo 
figura. ¡Eso hace, Parra, todo hi jo 
bueno y bien educado!: satisfacer 
las deudas de sus padres. Mas es 
el caso que lo mismo llega a mis 
noticias que , hace pocos (lías se te 
presentó el Agen te Ejecut ivo en-
cargado del cobro de los descu-
biertos a favor del Munic ip io 
mencionado, con pretensión de 
ejecutar te sino satisfacías el débi-
to de tu madre; a e ! ;o te negaste, 
mas con su mundología el dicho 
Agente y la ayuda de «algún ami-
go», consiguieron convencer te e 
hiciste efectivo dicho débito con 
sus correspondientes recargos. ¿Te 
abonará a ti reíerido Munic ip io 
lo que a tu favor resulta como 
Cartero que fuiste y cuya partida 
consignada en presupuesto ,aparece 
sin su abono en los libros de con-
tabilidad, con los mismos recar-
gos, por moroso?Seguramente que 
no; porque los Ayuntamien tos , y 
éste, como está por ti mismo visto, 
cobran con el i5 por ciento de re-
cargo y no paga sus obligacio-
nes ni el pr incipal con el des-
cuento consiguiente; pues sólo te 
dirá: «el Munic ip io de aquella épo-
ca que te pague»; a lo que tú pue-
des contestar: «el Munic ip io que 
hoy rige o su similar» me ha te-
nido a su servicio, mientras el ca-
cique no consiguió mi cesantía 
nombrando a un patrocinado suyo; 
y tampoco el «Municipio actual ni 
su similar» impusieron a mi señora 
madre los t r ibutos de referencia, 
resultando de esto q u e has sido un 
verdadero ganso, pues has pagado 
lo que no debías y no has cobra-
do ni cobrarás lo que te adeudan 
¡Eso es portarse bien en favor del 
Municipio! el cual d i r á : — ¡ V e n -
gan gangas, que a mi lo que me 
hacen falta son pesetas! 

¿Que más te ha sucedido con 
esos caciques rurales? ¡Oh! ya me 
acuerdo!; que el mayor tiene mu-
cho «tupé» cuando pudiendo ha-
ber ordenado (antes de mandar te 
el Agente Ejecut ivo; una liquida-
ción sobre lo que el Munic ip io te 
adeudaba como cartero y «lo que 
él te debía por tus sevicios como 
barbero», y lo que tu madre tenía 
en descubierto por t r ibutos , pues-
tos que tu te allanabas a pagarlo 
no lo verificó; y respecto al menor 
únicamente ha l legado a mis noti-
cias que te «aprecia bastante» to-
da vez que no siendo cl iente tuyo, 
sin embargo, pre tende el que ni 
formes par te de su igualado mé-
dico, pues según me han dicho, 
asi te lo exigió con gran «desaho-
go y frescura», a lo cual supongo 
te negarías, ¿eh?, . ) 

Ya te lo tengo dicho en mi an-
terior advertencia «¡Vete con la 
corr iente y no seas tonto!*; por-
que ¿qué puedes esperai del que 
con t rav in iendo las leyes y bajo su 
dirección («aunque sea ilusoria»), 
se cometen atropellos que tienen 
por resultado un proceso y sus-
pensión de cargos que gubernat i-
vamente han sido sustituidos por 
«dechados en su notoriedad, je-
rarquía y responsabil idad», para 
responder con tan considerable 
retraso en la disposición guberna-
tiva a asuntos que afectan al pue-
blo que paga? 

Por eso, ahora, me ratifico en 
advert i r le que: Dadas las c i rcuns-
tancias que te adornati de buen 
h i jo , no te pese el haber satisfe-
cho lo adeudado por tu señora 
madre y que eches al olvido cuan-
to se relaciona y a ti toca, puesto 
que asi quedarás en mejor lugar, 
haciendo caso omiso d e ello. ¡Eli-
miru te , por el cómodo procedi -
miento tan practicado aquí de la 
resignación, y deja que otros cam-
pos y hor izontes más risueños se 
abran a la explotación del fecun-
do ingenio de nuestros caciques! 

Paréceme ver en lontananza por 
la parte del Poniente enormes bi-
dones de gasolina (porque ya sa-
brás que hoy la gasolina, aparte 
de la electricidad, ocupa el primer 
lugar en los progresos del hom-
bre, e igual sirve para salvar dis-
tancias, en automóvil , aeroplanos 
o submarinos, como para extin-
guir la langosta; y que vendida 
también puede producir muy bue-
nas pesetas) y ¡quién sabe si en el 
fondo de tan enormes bidones, 
brillará algo que atraiga sobre sí, 
ambiciosas-excrutadoras miradas. 

¡Elimínate, y 110 insistas en 
cont inuar siendo blanco de las 
ideas caciquiles, pues de o t ro mo-
do lo pasarás mal, porque el que 
atenta contra la propiedad de un 
sér que se ha nutr ido en el mismo 
pecho, que o t ro que se dice he r -
mano suyo, y «trabaja y hace in-
capié porque prospere su capri-
cho o mal in tencionado cr i ter io 
en contra de aquél , y con per ju i -
cio de los únicos intereses que 
posée su ofendido hermano ¿qué 
hará por uno, como tú , que no 
le tienes ninguna razón de pa-
r e n t e s c o y si alguna existe, 
porque en íos pueblos pequeños 
todos son familia, no la alcanza un 
galgo a larga carrera? 

¡Esto es atroz, y me produce 
nauseas el escribirlo! pero como 
amante del periodismo, creo con-
veniente dar a lan publicidad estas 
lineas, para que los lectores de es-
te semanario se percaten de los 
asuntos tan sin fundamento e in-
justos que existen en el pueblo 
de Chir ivel , a ios que ya debían 
haber puesto coto el representan-
te en Cortes Sr. López-Balleste-
ros y el del Distr i to (y no el pe-
riódico) Sr. de Motos , a quienes 
desde estas columnas les dir i jo y 
envió mi cordial saludo. 

T E R R Y 

Prescripción de créditos 

Por la sentencia de la Sala de lo Con-
tencioso-adminis t ra t ivo del Tribunal 
Supremo, fecha 1." de Julio próximo 
pasado, publicada en la Gacela de 17 
Octubre pasado, se viene a reiterar la 
doctrina que se hubo ya de af irmar en la 
de 27 de Sept iembre de 1914, acerca 
de la prescripción de créditos en favor 
de los Pósi tos. 

Se declara que será de aplicar tal 
prescripción a los créditos de más de 
quince años de fecha y que durante este 
plazo no hubieran sido objeto de apre-
mio ni reclamación, sin que para este 
fin sea necesario esperar a que esc t iem-
po haya transcurrido desde la publica-
ción de la lev de 23 de Enero de 1906. 

hice así la sentencia aludida en sus 
principales considerandos: 

«Considerando que asistidas las Cor -
poraciones municipales de la facultad 
de haccr efectivos los créditos a favor 
de los Pósi tos por el precedimiento re-
caudatorio ordenado por la Hacienda 
pública, ha podido enterarse con funda-
mento que los derechos de aquellas ins-
tituciones disfrutaban de la condición 
privilegiada de los constituidos a favor 
del Estado, los cuales no quedaron su-
jetos a la prescripción extintiva hasta 
que se promulgó la ley de! 3i de di-
ciembre de 1881, adicional a la de Con-
tabilidad de 1870 

Considerando que a partir de aquella 
ley es forzoso estimar en buenas reglas 
de interpretación, y de conformidad 
con la jurisprudencia sentada por esta 
Sala en su sentencia de 28 de Sept iem-
bre de 1914. que la prescripción extin-
gue los créditos de Pósitos cuando han 
•pasado quinnee años desde que pudie-
ron y debieron ser exigidos, y no apa-
rece in ter rumpido el cómputo del pla-
zo, cuyo curso no ha quedado en sus-
penso ni un solo instante por la ley de 
23 de Enero de 1906, limitada en el 
particular a reconocer explícit?mente 
que desde entonces se aplique la pres-
cripción a esta clase de obligaciones, 
doctrina que guarda estrecha rela-
ción y se encuentra indudablemente 
inspirada en el precepto análogo for-
mulado en el ar t . i .q3o, pár . 2 / del 
Código civil. 

Considerando que constituida la obli-
gación de que se trata en 1 r de Diciem-
bre de 1834, y no habiendo sido recla-
mada hasta el ib de Junio de 1910, sin 
que pn el expediente conste que en ese 
largo plazo de sesenta y cuatro años se 
haya intentado el cobro de la deuda 
constituida a favor del Pósito, es evi-
dente que aquella queda extinguida por 
una prescripción mucho más larga que 
la exigida por la ley, y. además, habría 
de entenderse perdonada, al tenor de 
lo dispuesto en la regla i .1 del ar t . 6." 
da la ley de 23 de Enero de 1903, por 
no exceder de ioo fanegas la cantidad 
de grano prestada v contar la obliga-
ción más de cuarenta años de ant igüe-
dad.» 

Sueltos y JVoticias 
Ha fallecido en Madrid D.' Dolores 

Pérez Cort ina, hija de esta villa. 
A su esposo D. Miguel P a r r a Molina 

y distinguida familia enviamos nuestro 
sincero pésame. 
—Ha sido Viaticado nuestro querido 
amigo D. Antonio Maurandi Sola. De-

seamos su restablecimiento. 
—Ha regresado de Madrid don Manuel 
Chico de Guzmán , con su esposa e hi-
jo. 
— H a salido para Valencia con objeto 
de hacer compras para su acreditado 
establecimiento, el comerciante de esta 
plaza don Angel Ladrón de Guevara y 
Bañón. 
—Han subido al cielo, una niña de tres 
años de edad, hija de nuestro particular 
amigo don Antonio Moreno Oliver, y 
un hijo de nuestro también amigo don 
Fernando Pérez Romero . 

Lo sentimos. 
— H a marchado a Almería el ilustre y 
respetable Pár roco de esta villa don 
Pedro Cervantes Pérez. 
—Con su distinguida familia ha regre-
sado de Yecla, en donde ha pasado dos 
meses de licencia, nuestro querido ami-
go don Francisco Redondo Balboa, R e -
gistrador de la Propiedad de este Pa r -
tido. 
—Se han puesto al cobro los cuatro 
tr imestres del repar to de consumos con-
feccionado para este año. 
— E n el artículo de fondo se ha desli-
zado una errata . Donde dice «ávidos de 
Panurgo» debe decir «ovinos de Pa 
nurgo.» 
—Ya verán nuestros lectores que nues-
tro conocimiento sobre algunos políti-
cos del país es completo . 

Cuando mayor era el estruendo de esa 
lucha que en el seno del partido liberal 
se notaba, y cuando muchos inocentes 
pensaban que no podía acabar sin el 
exterminio de una de las dos fraccio-
nes, decíamos nosotros: no hay que 
alarmarse; estas son tempestades bie-
nales, que coinciden con la renovación 
de Alcaldes. 

Y en efecto; el iris de paz brilla es-
plendoroso, y ya nadie se ocupa de re-
coger aquellos cargos del Ayuntamien-
to, que habían de convertir a su Pres i -
dente en un prisionero de guerra . 

Y ya no se asiste a las sesiones, ni a 
una tan sola, después de las dos dedi-
cadas, la una a la extinción de la lan-
gosta, y la otra al sulfato de cobre. 

Lo cual prueba, o que en la casa de 
la villa no hay nada que hacer y enton-
ces resulta mentida aquella necesidad 
inaplazable de purificar su ambiente , 
fundamento de la aspiración a la inves-
tidura concejil, o que importa poco esa 
purificación, ante la conveniencia de no 
alejarse de la vara y ante otras consi-
deraciones que muchos maliciosos es-
timan básicas de la anhelada paz. 

Y hasta la próxima renovación. 
—Con este n ú m . se ponen al cobro ios 
recibos del 4 " t r imestre de " E l Distri-
to . 

Rogamos a los swscritores de fuera 
donde no tenemos corresponsales ad-
ministrativos, que remitan a esta ad-
ministración el importe de dicho tri -
mestre, en giro postal o sellos de f ran-
queo, para evitar que in ter rumpamos 
el envío de este semanario. 

T i p . d e EL DISTRITO 



EL DISTRITO 

l'N MAGNIFICO 

de gran sonoridad, pulsación suave 
y arfísticamenie presentado • 

A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E E N V É L E Z R U B I O D E L A 

A N T I G U A Y R E N O M B R A D A F A B R I C A Y M A R C A 

PIAZZA, SEVILLA 
Juan (§[ea Rodriguez, ^Sofo, 6 

w 

BAZAR DE 
— LOS VÉLEZ ™ Juan Pérez Puente 

ACADEMIA 
ih Matemática* e idiomas 

Preparatoria para el Magisterio, Cerreos, 
Telégrafos, Contadores mercantiles y otras 
carreras breves del Estado. 

A c a r g o d e D o n F . P . y D o n 
J . R . P r o f e s o r e s d e l C o l e g i o 
d e N u e s t r á S r a . d e l R o s a r i o . 

Cuadro de materias.—Gramática española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética y Algebra. Contabilidad. Geogra-
fía postal ¡i mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc. 

Métodos especiales, intuitivos, práctico-
teóricos, de positivos Y rápidos resultados 
para todos los alumnos, especialmente para 
aquellos que aspiran a labrarse un porvenir 
seguro eu cualquiera de las naciones neo-
latinas, luego que termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas v nocturnas, diarias v al-
ternas, individuales y colectivas. Honorarios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matrícula en 
la Secretaria del Colegio del Rosario, Sacris-
tía 8.—VELEZ-RUBIO 

CALLE ABADÍA 

NÚM 2i y 23 
Ult imas novedades en O C Í 1 2 5 £ 2 L C 3 L O <3Le> l u j o de las mejores fábricas de Palma de 

Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 
C a m i s a s n o v e d a d p a r a C a b a l l e r o s d e s d e 2 a 8 p t a s . B o l o n e s n o v e d a d , b o r d a d o s , p u n t i l l a s , a d o r n o s y i ; a sas . 

C a m a s , s o u m i e r s , s i l l a s , c u a d r o s , l o z a y c r i s t a l . 0'50 a 3 C o r b a t a s 
A b a n i c o s » j a p o n e s e s y v a l e n c i a n o s d e t o d o s p r e c i o s . Objetos fantasía para regalos 

Es el establecimiento que presenta mejor surtido y vende más barato, visitadlo y os convenceré i s 

cT. Sua ver ®eníis!a 

D e n t a d u r a s a r t i f i c i a l e s , pa r c i a l e s 
y c o m p l e t a s , g a r a n t i z a d a s . L i m p i e -
z a s , e m p a s t e s y e x t r a c c i o n e s . Pre-
c i o s m ó d i c o s . 

Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, i || Fonda del Carmen 
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Cmiíio Cgea 
C A L L E D E C A B R E R A . «Carr i l ) 

P e r f u m e r í a , Relojer ía , Bisutería, Pa-
pelería, O b j e t o s de escri tor io, Paraguas, 
Qui taso les , Medias , Calcetines, Cuellos, 
P u ñ o s , Cub ie r to s y Cuchil lería. 

Novedades p a r a Rega los 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto FLORES DEL CAMPO. 
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A N T O N I O P E R E Z A B A D 
Profesor de música v representante de impor-

tantes casas dedicadas a la venta de pianos v armo-
niums de las marcas más acreditadas, tanto españolas 
como extranjeras. Especialidad en instrumentos para 
bandas y orquestas, y accesorios para los mismos. 

Gramófonos, acordeones, bandurrias, lands, Man-
dolinas, citarinas, etc, 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surtido en música para 

piano, banda y religiosa. 
Se suministran gratuitamente antecedentes a 

todos los que lo soliciten. 

10, Causí, 10 —Vélez-Rvbio (Almería) 

A cargo de 

Juan JBfa. <§>ómez 
V a r i e d a d d e m á q u i n a s d e c o s e r d e Ja 

tan a c r e d i t a d a fábr i ca 
IJA FABRIL VALENCIANA 

PROBAR ESTAS MÁQUINAS ES ADOPTARLAS 
A quien compre una máquina de aste sistema, se 

darán i3 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 

ADMINISTRACIÓN: R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 

Sr. I ) . ¡ M M i l 

Correos Espafla 


